
EL 30% DE LAS PYMES ESPAÑOLAS CREE QUE SU FACTURACIÓN Y 
RENTABILIDAD EMPEORARÁN ESTE AÑO 

  

La mayor parte de las pequeñas empresas se concentran en no 
destruir empleo y sólo el 8% dice que contratará más. 

  

Las pequeñas y medianas empresas españolas no acaban de tener clara la 
recuperación económica y, más aún, casi un tercio cree que durante este año su 
facturación y rentabilidad empeorarán, según un estudio internacional de AXA que 
toma el pulso a las pymes de 10 países (España, Polonia, Irlanda, Bélgica, Reino 
Unido, Francia, Suiza, Alemania, EEUU e India). Los datos del estudio sitúan a 
España como el país más pesimista, sólo superado por las pequeñas y medianas 
empresas polacas.  

Al ser preguntadas sobre la evolución que prevén para su negocio, 
rentabilidad y política de empleo, las pequeñas y medianas empresas españolas se 
muestran de las pesimistas del estudio internacional. De hecho, una de cada cuatro 
pymes americanas cree que sus ventas mejorarán en los próximos meses, un 
porcentaje que se reduce al 14% en España. 

Por el contrario, el 30% cree que la rentabilidad será peor en los próximos 
meses, el mismo porcentaje de empresas que estiman que su facturación también 
se verá reducida. 

Para Jerome Vignancour, responsable de pymes de AXA España, "las 
empresas españolas tienen una perspectiva negativa de ventas, son conscientes de 
que la situación económica es preocupante y se centran en mantener el empleo". 

Luchando por mantener empleo 

El mayor esfuerzo de las pequeñas y medianas empresas se concentra en el 
mantenimiento del empleo. El 84% de las empresas consultadas en el estudio de 
AXA afirma que intentará mantener sus plantillas mientras que sólo el 8% prevé 
incrementar su plantilla, el menor porcentaje de toda la muestra internacional. 

AXA ha estudiado la situación de las pymes en 10 países donde el negocio 
de la pequeña y mediana empresa es uno de los pilares económicos. De hecho, el 
nuevo Gobierno español ha puesto en marcha las primeras medidas dirigidas al 
entramado empresarial que permite retrasar el pago del IVA hasta el cobro de las 
facturas a las administraciones públicas. 

El este contexto, los pequeños y medianos empresarios españoles son los 
más preocupados por la situación económica del estudio internacional ya que un 
96% expresó su inquietud por la crisis, lejos del 78% de alemanes o irlandeses que 
ocupan la segunda posición o belgas (50%). 

 


